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Críticas de libros
POR Santiago J. Navarro (maijamer@hotmail.com) 

A
ntonio Machado nunca parece pasar 
de moda, lo cual responde al respeto 
de lector, crítico y docente por el 

autor sevillano a lo largo de todo un siglo, 
seguimiento no muy habitual en lo referente 
a otros miembros de generaciones que, sin 
lugar a dudas, crearon obras renovadoras 
del panorama literario perteneciente a la 
última década del siglo XIX y las primeras 
del XX.  
Machado, en particular, se daría a conocer 
en 1903 gracias a Soledades, libro publicado 
tras su retorno a España desde París y enri-
quecido cuatro años después en forma de 
nuevo libro: Soledades, galerías y otros poe-
mas. Las cerca de 30 piezas originales del 
poemario anterior que el poeta y docente 
respetaría en la edición de este otro poema-
rio, se unen ahora a los añadidos a todos 
ellos para el texto que ahora vuelve a presen-
tarse como parte de la colección ‘Poesía Aus-
tral’. Pero, ¿es igual de recomendable?  
No solo eso: el texto nacido en 1907 siempre 
tuvo admiradores de talla gigante entre los 
poetas y los especialistas de todos estos lar-
gos años, pues se trata de un conjunto de 
poemas centrados, esencialmente, en el 
recuerdo y la melancolía pero muy pronto 
llegaría a ser alabado, igualmente, como 
ejemplo ideal del modernismo en lengua cas-
tellana. Si la poesía es una de las más altas 
vías de creación literaria, Antonio Machado 
es uno de sus principales vehículos.  
¿Por los siglos de los siglos? Leamos, de nue-
vo o por vez primera, Soledades, galerías y 
otros poemas.  ●

POESÍA 

SOLEDADES, GALERÍAS Y OTROS 
POEMAS 
Autor: Antonio Machado.. Editorial:
Austral, 2020. Páginas: 112.

Grandes tallas 
de la creación

E
l periodista comprometido con 
la realidad no goza de prestigio 
alguno en determinados luga-

res. En muchos lugares. Pese a ello, 
algunos profesionales todavía sienten 
la necesidad de dar a conocer al mun-
do establecido las pésimas condiciones 
en las que deben desenvolverse (o, más 
bien, pese a las cuales quieren sobrevi-
vir) ciudadanos y pueblerinos de rin-
cones más o menos alejados de la civi-
lización, tal y como se considera civili-
zada una sociedad hoy en día. Y, por 
ello, contamos, ahora mismo, con una 
buena noticia para aficionado a la ver-
dad más dolorosa desde que el santan-
derino Emilio Sánchez Mediavilla deci-
dió contar lo vivido en Bahréin duran-
te dos años, experiencia reflejada en el 
libro titulado Una dacha en el Golfo. 
Ha obtenido, este conjunto de impre-
siones en forma de crónica, el primer 
Premio Anagrama de Crónica Sergio 
González Rodríguez pero el texto, de 
apenas 200 páginas, merecería igual-
mente su lectura si no se hubiese dado 
tal circunstancia. Conviene recordar, 
en referencia a esta aventura, que el 
propio Sergio González (reconocido 
periodista y escritor mejicano de largo 
recorrido pese a su juventud en tiem-
pos creativos, ya fallecido y autor del 
aclamado libro Huesos en el desierto) 
publicó recientemente, en la colección 
de la que Una dacha en el Golfo forma 
parte, otra obra realmente interesante 

CRÓNICAS 

UNA DACHA EN EL GOLFO 
Autor: Emilio Sánchez Mediavi-
lla. Editorial: Anagrama, 2020.
Páginas: 200.

Vida 
en Bahréin

para el amante del llamado ‘periodis-
mo literario’: Los 43 de Iguala.  
Y también, en este sentido, conviene
conocer la situación real de una socie-
dad como la de este país del Golfo Pér-
sico que ahora nos entretiene. Si enti-
dades como Reporteros Sin Fronteras 
han demostrado, bien a las claras, la 
patética situación del periodista en 
esas tierras, ¿por qué ignorar las razo-
nes del desastre? El libro de Sánchez 
Mediavilla es, en realidad, una nueva 
diana en el complicado juego de la edi-
ción contemporánea para los intereses 
de los responsables de Anagrama, un 
sello que, en esta colección (sí, ‘Cróni-
cas’ es su nombre), ya ha regalado 
ensayos y textos de autores populares 
en todo este tinglado, como Francisco 
Goldman, Roberto Saviano y Günter 
Wallraff, autor de la obra que daría ini-
cio a la andadura de dicha colección, 
Cabeza de turco, en 1987.  
Ahora, sin más excusas ni preámbu-
los, toca leer Una dacha en el Golfo, 
relato que, por otro lado, no carece de 
situaciones curiosas que su autor ha 
preferido no ocultar, decisión que no 
evita al lector un viaje a los infiernos, 
desde luego, pero su carga de humor 
en determinadas situaciones lo hace
más creíble. Y, si cabe, más llevadero. 
Lo cierto es que Sánchez Mediavilla, a 
través de este personal conjunto de 
situaciones perfectamente creíbles, se 
lo pone fácil incluso al lector menos 
exigente: “Al volver a Madrid nunca 
cambié la configuración de la tablet. 
Aún hoy, cuatro años después, la pan-
talla informa: ‘Budaiya, 18 grados, des-
pejado’. Durante una época, lo primero 
que pensaba al despertarme era en 
Bahréin. Era un pinchazo en la cama. 
Este libro empezó siendo ese pincha-
zo”. 
¿Puede, un pinchazo, ser más produc-
tivo? Una dacha en el Golfo, más que 
nada en este violento mundo, invita a
saltar en el sillón. ●

R
elaciones sociales, traumas bruta-
les… Muchos son los problemas y 
muchas, las necesidades del urba-

nita, alguien que debe aprender a vivir con 
el otro y, en ocasiones, ni tan siquiera logra 
salir de sí mismo. De sí misma: “Esther 
venía de la Clínica, donde una vez más 
había visto defraudadas sus expectativas. Y 
en ese momento, con las ilusiones de otra 
persona en la mano, supo sin lugar a dudas 
que detentaría el poder de frustrarlas tam-
bién”. El texto, parte del libro de Eduardo 
Iriarte editado hace nada, es cosa del autor 
y traductor navarro, quien va al grano 

NOVELA 

LA MIRADA HOSTIL 
Autor: Eduardo Iriarte. Editorial: 
SAPERE AUDE, 2019. Páginas: 258.

¿Hay 
salida?

cuando quiere contarnos algo, esto es: dar-
nos a conocer la cara oculta del ciudadano 
que pretender serlo, algo que ya hizo, con 
igual fe, en libros anteriores tan dignos 
como Las huellas erradas.  
Iriarte vuelve a hacerlo ahora, si bien elige 
para hacerlo, en esta ocasión, otro  escena-
rio: el que vomita el barrio que sufren y al 
cual hacen sufrir los personajes de su nue-
va novela: La mirada hostil, historia de 
unos jóvenes y menos jóvenes atormenta-
dos hasta el punto de hacernos vibrar… y 
no, precisamente, de alegría. “De pronto, 
tiene un objetivo, algo que no tenía desde 
que dejó de poner empeño en averiguar el 
paradero de Marina. Pero Marina murió. 
No puede ser de otra manera. No se habría 
ido así, sin más, después de toda una vida 
juntos. Sin decir nada. Dejándolo todo. La 
gente no hace eso. Marina no habría hecho 
eso. Marina no”: ese otro individuo es 
Alberto y, al igual que el resto de los náufra-
gos de esta extraña comunidad, busca una 
salida.  
La esperanza suele ser algo positivo, sí, 
pero, ¿hay salida? Quizá, la comunidad no 
sea tan extraña… ●

L
a segunda mitad del pasado siglo, 
además de conocer el desarrollo de 
las `contraculturas´ en lugares 

como Europa y Norteamérica, trajo consigo 
una serie de movimientos culturales y artís-
ticos que ponían en conocimiento de la 
sociedad algunas de sus realidades ocultas. 
España, era otra cosa. Sin embargo, y pese a 
contar con un paisanaje interesado en 
sobrevivir, daría a luz libros ambiciosos, 
como los de Juan Marsé Últimas tardes con 
Teresa y La oscura historia de la prima 
Montse. 
En 1966, nacía la primera de esas historias, 

NOVELA 

ÚLTIMAS TARDES CON TERESA 
Autor: Juan Marsé. Editorial: 
Lumen, 2020. Páginas: 520.

Un rato 
con Marsé

la cual, más que importunar al franquista 
en general, sí ponía el dedo en la llaga de la 
moral imperante en la dictadura gracias a 
un relato interesado en las relaciones entre 
las clases altas y las menos favorecidas de 
aquella España  adherida al Tercer Mundo. 
Marsé ya se había presentado en sociedad 
de la mano de relatos como Encerrados con 
un solo juguete (1960) pero ahora muestra 
un avance en labores narradoras, las que le 
llevarían a ganar el Premio Planeta en 1978 
con La muchacha de las bragas de oro. 
Esta novela, al parecer, nunca contó con 
nada parecido a la unanimidad de criterios 
respecto a su calidad narrativa, algo que sí 
le llegó al lector de Últimas tardes con Tere-
sa. Son cosas que no conviene olvidar: leer 
un relato como éste, es algo parecido a 
pasar un buen rato con Juan Marsé; la his-
toria narrada, pese a todo, puede hacernos 
reflexionar, teniendo en cuenta que nos 
hace retroceder a una sociedad muy com-
plicada. Muy empobrecida. La novela es 
realista y entretenida, al estilo de lo que, al 
parecer, fue la literatura popular de la épo-
ca. ¿De qué se trata? De pasar un buen rato 
con Marsé. ●

El libro de Sánchez Mediavilla es 
una diana en el complicado juego 
de la edición contemporánea 
para los intereses de Anagrama

Toca leer este relato que, por
otro lado, no carece de 
situaciones curiosas que su autor 
ha preferido no ocultar
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